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â??Cada uno de ustedes ha de reverenciar a su madre y a su padreâ?• (LevÃtico 19:3).
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Este es el Ãºnico mandamiento que incluye una promesa, una recompensa. Â¿CuÃ¡ndo se alargan los
dÃas, los meses, los aÃ±os? Cuando honramos a los padres. Seguramente esto se cumpliÃ³ en la vida
de MatusalÃ©n. Fue el hombre mÃ¡s longevo, alcanzÃ³ a cumplir 969 aÃ±os. Â¡CuÃ¡ntas velitas
encendidas en esa torta! Nunca en la historia un hombre viviÃ³ mÃ¡s que Ã©l. Deducimos que cumpliÃ³
el mandamiento Â¿verdad?

Nos preguntamos quiÃ©n fue el padre de MatusalÃ©n. La Biblia lo dice allÃ en GÃ©nesis 5. Abre tu
Biblia y descÃºbrelo. Fue Enoc. MatusalÃ©n honrÃ³ a su padre Enoc. De este hombre se dice poco; pero
sÃ que era tan amigo de Dios, que se lo llevÃ³ al cielo a vivir con Ã©l. Dice el versÃculo 24: â??y como
anduvo fielmente con Dios, un dÃa desapareciÃ³ porque Dios se lo llevÃ³â?• (NVI).

Lo bonito es que MatusalÃ©n disfrutÃ³ a su padre por Â¡300 aÃ±os! Enoc viviÃ³ en la tierra 365 aÃ±os.
Un aÃ±o por cada dÃa de un aÃ±o. Parece un juego de palabras, pero piÃ©nsalo detenidamente. Me
pregunto cuÃ¡ndo se hizo tan amigo y confidente de Dios. Â¿Sobre quÃ© charlarÃan Enoc y Dios?

Â¿HablarÃan sobre el MesÃas que los salvarÃa del pecado? Â¿Le habrÃ¡ contado Enoc a MatusalÃ©n
sus charlas con Dios? Quiero pensar que sÃ. Pues deduzco que ese hijo honrÃ³ tanto a ese padre
porque lo admiraba y querÃa ser como Ã©l, un hijo fiel de Dios. Los dÃas de Enoc fueron numerosos en
la tierra; y ahora ya estÃ¡ gozando la eternidad con JesÃºs.

EscuchÃ© la siguiente historia cuando era pequeÃ±a. Antes de morir en manos de sus enemigos, un rey
le dijo a su hijo adolescente que siempre debÃa conducirse como hijo del rey. Al quedar solo, nuestro prÃ
ncipe no fue tratado como tal. Aunque era prisionero, y tenÃa que hacer las tareas mÃ¡s duras y a veces
denigrantes, nadie nunca pudo ver un rasgo de carÃ¡cter que lo rebajara o rebajara lo que le habÃa
prometido a su padre: conducirse como un prÃncipe. Siempre actuÃ³ con integridad, honradez, respeto y
amabilidad, aun con quienes no lo merecÃan.

Nosotros tambiÃ©n somos hijos de un Rey, un Rey omnipotente, Dios. ComportÃ©monos como 
herederos de las promesas y pronto nuestros dÃas se alargarÃ¡n por toda la eternidad. 
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